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MahoIlla: 
La noche del destino 

Víctor Márquez Reviriego 

La de'truQtlon (le lo. ,dolo. guardadol en.a K,.ba lhabt. J60~ El antiguo asclavo BII.I 
a. , I, el primar mue<:ln que (laada lo ,no Uama'. 11 loa muaulm.nel 11 la oración. 

r. A Meca hada el mio 600 
!.!!!!J es una ciudad privikgia
da. Hay trescientos sesenla 
ídolos en su recinto sagrado. 
que es muy hospitalario : alh 
residen los diversos dioses de 
tribus y pueblos que.:.' acuden a 
la ciudad para su lrMico mer
cantil. 
Tiene La Meca tn..'S deidades 
particulares: la dd poder. la 
del hado y la de la fCI '¡ilidad . 
En La Meca está la Kaaba, 
construida. dicen, por un 
Aclam vagabundu . Sobre la 
Kaaba se posó el Arca dl' Nuc v 
en la Kaaba cSlá la piedra Ne
gl'a, una piedra qul.,! vino dl!1 
Cielo. Tal vez un mt.:tcu l' ito , 
como un lejano antcccdcntt.' 
del perfecto parah.'lepl pedo de 
«2001 , una odisea del espa· 
do»", 
Los ídolos eran renLables , Los 
peregrinos (la ciudad el'a, 
además, un paso obligado 
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para todas las caravanaS que 
(.'osh,'aban Arabia) tcnían que 
comer. además de rezar, y s us 
came llos necl . .'silaban fOITajc.Y 
agua, s .. : dice que los habitan· 
tes de La Meca, los mecanos, 
practicaban la usura, cobra
ban intL'l"eses superiores a l 
cincuenta por ciento. Eran, 
dertamt.'llte. otros til:mpos }' 
pn.'star dincm a un pert.'grino 
que podía no volver o Ser 
mUl'rlo en t..'1 deskl'lo era un 
riesgo que tenía ~u precio, 
bastantt..' allO s in duda. 
En Arabia nadó Mahoma. 
Pronto hucrfano, ed uL'ado por 
su tío , L'asado con ulla viuda 
rica y quinc.:e años mnvor que 
el (Kadiya). Un inc.:cndio des
truyó parte de la Kaaba y 
Mahoma rue el encargado de 
colocar la piedra negra tras la 
I"l.'stauración. 
Una prt.'monición ac.:aso. Por 
esos años Mahoma empicLa a 

retirarse a las laderas del 
monte Hira para meditar. Allí 
le visitaría el arcángel Gabrid 
para anunciarle que había 
sido elegido profeta de Dios. 
Aquella es la Noche del des· 
tino ( << más bella que mil me· 
ses», se dice en el Corán). Y de 
ella vendl"á el ataque contra la 
idolatría politeísta. 
Ese proceso es el descri 10 en la 
película «Mahoma: El mensa· 
km de Dios » (1). La publici· 
dad la empareja, inadecua
damente, COIl «La túnica sa
grada». No es así. «Mahoma» 
cs una obra con historicidad 
rigumsa , al menos en los fe· 
nómenos narrados. Otra cosa 
es q uc pueda verse un cierto 
maniqueísmo. que era de es· 
perar dado su tono épico. 
Pero hay en ,ella un buen cui· 
dado de respetarcllegado his· 
tól"ico y hasta cuando t:ste se 
adoma cun alguna concesión 
al «c inc de romanos,. tiene 
una base. Por e,iemplo, la 
muerte de Hamza l'n la bata· 
lIa de Uhud acaso no fuera a 
manos de l lancero nubio. 
como aqUl se cuenta. Sin em· 
bargo, en aquella batalla 
(donde a Mahoma le "ompie
ron un labio y dos dientl's) los 
musulmanes de Medina, ciu
dad en que ahora vivia el pro· 
f ... ·ta, no fueron extl'rminados, 
porque los á,'abcs dI! La Meca 
se dedicaron a mutilar los ca
dáveres . Yeso sí está recogido 
as!. 
As is timos en la película al 
planteamiento de protesta so· 
dal de los primeros años, casi 
revolucionario. para llegar a l 
final a un reformismo casi 
ucedeo. Se muestra el antin'a· 
cismo, en la bÍt..'n reflejada e 
histórica ascensión dd es· 

(/ J .. Mahoma; El mellsnjÍ!ro (le Dios_. 
Dirigid¡¡ por Musla(á Akkad. ¡'lIerpr~tl!S 
p""cipale!i. Alllllon,v Q/li,,,,. Irelle Pa
pas, M ie/lild Alisara )' JoJmn~' &klw, 



1... b.l.M. d. Uhud, .nlr. m.homel.ltO. de "edln • ., ',.be. de Le M.ee_ Fue l. primer. 
derrote de .. . hom., que .Ui perdl6 do. dlenl". En el eomb81e murl6 H.mu. p8n8nl8 de 

M8hom. y dlrlgeltte de su. trop ... 

c1a\'o Bilal a muecln. EIl!spi
ritu de hermandad primitivo. 
El sl!ntido pactista de los ara
bes,t..'tc ... Loquenose mUl!stl'a 
es la cara del profl.'la y ni si
quiel"a su voz, condición ine
ludible para que la cinta pu
diera exhibirse en paises mu
sulmanes. 
A la man\,.'!'a de un documental 
vemos aqUl la captación de los 
pri meros adeptos, el choque 
con la plutocracia I'eligiosa de 
La M\"'ca, la huida de los mu
sulmanes hasta Abü,inia, la 
mal'cha de Mahoma a Medina, 
la primaa batalla victoriosa 
en los pozos de Badren 623,Ia 
derrota al año siguiente en la 
montaña dI.' Uhud, las prime
ras adhl!sioncs impol"tantcs, 
la vuelta a la Meca, la destruc
ción de los ídolos ... 
Acaba la película ant\,.'s de 
mostrarnos la \.'xtraordinal"ia 

expansión dl.'llslán fu\.'ra de la 
pCllInsula ambiga, :::,uSlituida 
por imágenes c.h ... multitud de 
mezquitas n..:partidas por el 
mundo. Esa expansión I.:alin
cada por Pir\,.'nne I.:omo «un 
verdadero milagro .. (2). Y de 
la que Carlyle dijo que «con 
ella el pueblo arabe salió de 
las tinieblas got:ando de la luz 
y vivificándose. Aquel con
.junto de pobres pastores que 
vivía errante en lo:::. desiertos 
tuvo su Héroe - Profeta, porta
voz de un mensaje que les ins
piraba fe ..... (3). Más agnósti
co, Bertranu Russell situaría 
la ganancia matl.'rial dI." la 
conquista y el bOl i n por en
ci ma de esa fe, como móvi Id\,., 
la expansión .• V, M, R, 

(2) Herrri PIr-etmc. «Mahoma y CtJY/e>
magrro_, AbtJtu.a UtIIl'('ysidtJd. 
(3) Tomas Carl\"le .• Lus Hirof!S_. CCl
/eccion AU!lral, r~p(Ha Ca/pe. 

Los casanovas 
Eduardo Haro Ibars 

~s personajes que la His
l.!'J tona nos ofrece son som
bras, espectros maquillados por 
Hoso/ros, a quienes prestanlOS 
\'ida y color, seguramente mtl." 
distintos a los que efl l'idatuvie-

ron: in\'el/ta",u.\ la histuria a 
cada paso, il1l'(!flUlIIlOS el 
HlIIHdo y sus personajes, {/ par
,ir de pelflll!'-'us relll:,o.'i de 1' ..... 1"

dad, de datos qLle a \'c(."cs, illclll
so, son /at"os, ,- l/ue HaS \'alt!1l 

para dar tilia interpretación del 
Iwmdo coherente y válida en el 
momento ell que la damos, Es
lo, que es cierto para rodos,lo es 
doblemente en el caso del Caba
llero Casanova, veneciano, 
falso Se,-¡or de SeÍl'lgalt; y es así, 
porque JI mismo, lada vía en vi
da, (ue l/na ficción. Casanova 
mmca existió: se invelltó a si 
IIIismo, )' se plasmó en unas 
magníficas .Memorias., que 
tieHen el doble valor de no serelJ 
absoluto sinceras y de mostrar, 
además, el paso de Wi pensa
miento alidada en el Medievo y 
en la superstición hasta las lu
minarias de la I/ustraciÓ'l na
ciellte: Casanova {ue mago y 
charlatán, como después Ca
gliostro, pero fue tambié" W1 

espírilH ILicido y escéptico; y 
ambos personajes se entremez
claban, se ensamblan, creando 
W1 tejido donde la verdad" la 
melllira (urman tilla ce;lle
Ilean/e imagen del persollaje JI 
de su tiempo. 
E" sus -Memorias_ -diverti
das, cínicas, re[1exivas)' sobre 
todo gratamellte mel1/irosas
se 1I0S muestra COI/lO il1(atiga
ble a\'ellturel'O y amador, como 
l/Ita especie de superhombre en 
las artes amatorias. Y así lo 
muestra /ambiél/ Cesar 
GOIl4.tilez-Ruauo en la maglll
/lea biogra{ia que de él hace. 
Si" embargo, nada más lejos del 
rol/uílltit:o 0011 Juatl a /tt espa-
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